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			A Sergio, mi vida, que desde el primer pisotón agarró con fuerza la mano de mi locura, dando con ello 
cordura a la irracionalidad de la construcción 
de nuestro perfecto castillo de arena.

			Nuestro viaje, prendidos de la mano, 
vuelve lo quimérico en principesco.
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			No pretendo emular a las grandes voces literarias.

			No pretendo ser quien no soy.

			Lo único que busco con este thriller es evadir al lector.

			Que se vea tan inmerso en mi historia que la tome como propia y la viva como suya.

			Y que, aunque sea solo por un momento, esa evasión le haga olvidar la mundanal vida en la que vivimos.

			Si consigo eso, aunque sea tan solo por una milésima de segundo, me doy por satisfecha y sentiré que logré lo que buscaba.

			Este libro está compuesto por un trocito de leyenda, media parte de realidad y un cuarto de ficción. 

		

		
			Capítulo I

			Sherlyn despertó sobresaltada por el sonido de su móvil. La habitación se encontraba completamente a oscuras, tanto que no conseguía encontrar el teléfono. El ruido paró y Sherlyn, que se hallaba aturdida con una sensación de sueño profundo, palpó la pared intentando buscar el interruptor de la luz. Antes de que pudiera encontrarlo, volvió a sonar su teléfono. Esta vez guiándose por el sonido que este emitía, pudo divisar la luz parpadeando a los pies de la cama. Aún con todo a oscuras, alargó la mano para coger el móvil y vio en la pantalla que el número que estaba llamando era el de su novio Matt. Todo le daba vueltas, la cabeza le pesaba y sentía tanta presión dentro como si fuera un balón a punto de estallar. A duras penas, con los ojos entreabiertos y aturdida por el sueño, cogió el teléfono y contestó:

			—Hola, Matt, hoy íbamos a comer juntos en Woodbridge. ¿No vienes? —dijo un fino hilo de voz saliendo, como podía, desde las cuerdas vocales de Sherlyn.

			—Sherlyn estoy en tu casa. ¿Dónde te has metido? Llevo aquí media hora esperándote, pero viendo que no venias te he llamado.

			Sherlyn se quedó extrañada, si Matt estaba en su casa, ¿dónde estaba ella? ¿Dónde había pasado la noche si acababa de despertarse? Que ella recordara, la noche anterior estaba en su casa. Mientras hablaba con Matt, siguió tumbada desde la cama buscando el interruptor de la luz tocando la pared de ambos lados del cabecero. No sabía dónde estaba y no quería que Matt se enterara de eso. Por ello le respondió como si nada.

			—No tardo, ya voy. ¿Qué hora es Matt?

			—Son las 12:00, Sherlyn, recuerda que tenemos un largo camino hasta llegar a Woodbridge, no tardes.

			Era uno de los días de descanso de Sherlyn, había terminado con un caso al que había dedicado mucho esfuerzo y Hoover, su jefe, le había pedido que se cogiera unos días libres para recuperarse. El asesino del beso, su anterior caso y el nombre con el que la prensa lo había denominado, fue un caso muy mediático y necesitó mucho sacrificio por su parte, hasta poder conseguir cerrar el caso, con el que llegó incluso al punto de obsesionarse tanto que le creó brotes de episodios de ansiedad nocturna al conciliar el sueño. Es por ello, por lo que Hoover le había exigido que cogiera unos días libres cuando concluyó la investigación. Estos días los estaba aprovechando para pasar más tiempo con su novio y ese día ambos habían decidido ir a comer a un parque natural en una localidad cercana a Nueva York.

			Tras colgar con Matt, por fin Sherlyn dio con el interruptor de la luz y de un manotazo la encendió. Luego, inmediatamente se levantó de la cama de un brinco y miró a todos lados extrañada. Miro su cuerpo, había estado durmiendo vestida con unos vaqueros de color claro ceñidos y una camisa blanca de manga larga. En medio de la habitación había una cama de matrimonio y en el lado opuesto de la cama, que estaba aún sin deshacer, se encontraba su chubasquero. La cabeza le daba vueltas, sentía un fuerte dolor, como si mil cristales se estuvieran rompiendo en su interior, tenía la boca muy seca. A su alrededor todo era desconocido, no sabía dónde estaba, nunca antes había estado en ese lugar. Por la disposición y decoración de la habitación, rápido dedujo que se encontraba en una habitación de hotel, pero no lo conocía. La habitación estaba en una de las últimas plantas de un edificio alto, llena de ventanales, desde los que se divisaba toda la ciudad de Nueva York. Era un día de lluvia, las ráfagas de viento hacían que el agua golpease fuertemente contra los cristales. Por las vistas supo que estaba en algún punto del Midtown West.

			Al fondo de la habitación se encontraba la puerta del baño, y al mirar hacia allí, pudo ver que sus zapatillas deportivas estaban debajo del lavabo. Se dirigió hacia aquel lugar y nada más llegar lo primero que hizo fue abrir el grifo. Era tal la sed que sentía que dejó correr agua, acercó la boca al hilo que salía para beber directamente, empapándose toda la cara con el chorro de agua que caía. Aún después de beber, el aturdimiento seguía presente en su cuerpo, por lo que se sentó en el suelo y ahí agachada acercó la mano para coger las zapatillas que se encontraban tras ella para ponérselas haciendo un gran esfuerzo. Pasó unos minutos sentada, recostada sobre la pila del lavabo, para ver si se le pasaba un poco el aturdimiento, y fue entonces cuando observó que alrededor del váter había trozos blancos, como de algún tipo de pastilla hecha añicos, cogió uno de los trozos y se lo metió en el bolsillo del pantalón. Matt la esperaba, así que se levantó con mucha suavidad, agarrándose a la pila del lavabo, el agua le había sentado bien, se encontraba algo mejor. Volvió a abrir el grifo para mojarse la cara en el lavabo, luego volvió a beber un poco más de agua. Después salió del baño, cogió el chubasquero y se fue de la habitación.

			Justo enfrente de la puerta de esa habitación estaba el ascensor. Pulsó el botón para que viniese y mientras esperaba se metió la mano en el bolsillo para coger el teléfono; fue entonces cuando encontró dentro una llave de habitación de hotel; beit pudo leer en la llave. El ascensor tardaba en llegar, por lo que prefirió bajar por las escaleras hasta la planta baja, donde se encontró con la recepción. Al entrar a la recepción, a su derecha había un pequeño mostrador junto a la puerta automática que daba a la calle. Al lado del mostrador había otro más pequeño con una botella de cristal con un grifo en la parte baja que contenía agua con trozos de limón en su interior, al lado de la botella había una pila de vasos desechables. Detrás del mostrador se encontraba un chico joven, de unos 20 años y de apariencia bastante seria. Se acercó, le dio la llave al chico y le preguntó si podía beber un poco de agua. El chico asintió sin mediar palabra. Por la forma de mirarla, ella notó que el chico no la conocía de nada. Mientras el recepcionista buscaba la habitación correspondiente a la llave para anotar la salida, Sherlyn se sirvió un par de vasos de agua.

			—Perfecto, ya está todo. Usted no debe nada, lo dejó todo pagado a su llegada, no hay ningún cargo hecho en la habitación— balbuceó el chico.

			—Espere, que hay una anotación en su habitación, cuando usted llegó estaba mi compañera Mary en recepción, le dejó a ella las llaves de su coche, dándole indicaciones de que se las entregáramos al abandonar el hotel por la mañana. Lo tiene en el garaje, plaza número 37.

			El chico se agachó, buscó debajo del mostrador y sacó un sobre en el que estaban las llaves del coche de Sherlyn, abrió el sobre y le entregó las llaves a su dueña.

			Sherlyn le preguntó si le podía decir la hora de registro.

			—La hora de llegada fue anoche a las 3 de la madrugada, pero la reserva estaba hecha desde hace una semana.

			Sherlyn le dio las gracias, cogió las llaves y se fue en busca de su coche.

			Mientras bajaba por las escaleras la planta que le separaba del aparcamiento, pensó en lo que le había dicho el chico. ¿Qué hacía ella cogiendo una habitación de hotel a las 3 de la madrugada reservada desde hacía una semana? Ella no recordaba en ningún momento haber hecho una reserva de hotel. ¿Para qué iba ella a querer reservar una habitación en un hotel en mitad de Manhattan? ¿Por qué tenía ese terrible dolor de cabeza? En su memoria la última noche estaba completamente borrada y no sabía la razón. Intentó hacer memoria, pero lo último de lo que pudo acordarse era de que la noche anterior había estado cenando con su novio Matt en casa. Él se había marchado temprano a su casa porque al día siguiente tenía que dejar listos unos papeleos del trabajo y pasar por la oficina a entregar el informe antes de volver al día siguiente a recoger a Sherlyn para pasar el día en Woodbridge. Cuando se fue, le dio un beso en la frente a Sherlyn, que se quedó sola tumbada en el sofá viendo la tele.

			Sherlyn y su novio aún no habían dado el paso de irse a vivir juntos. Ambos tenían trabajos que necesitaban mucha dedicación, tanto el uno como el otro amaban su independencia y la soledad de la que gozaban, aunque ya habían hablado alguna que otra vez de la posibilidad de formar una familia y dar el gran paso.

			Sherlyn siguió haciendo memoria sobre detalles de la noche anterior. Entonces se dio cuenta de que la noche en que su novio la dejó en su casa, ella estaba en pijama, sin embargo, ahora incluso estaba vestida de calle. Todo eso a Sherlyn le estaba atormentando la cabeza, pero debía tener la mente fría y centrarse en salir de allí para ir hasta su casa, ya que Matt esperaba desde hacía rato; en otro momento investigaría e indagarían más sobre esa extraña noche.

			Por fin en el garaje, al fondo, justo en la plaza 37, pudo ver su coche. El coche parecía estar bien, intacto. Sherlyn conducía un Mustang del 64 color azul que había heredado de su padre. Era de lo poco que tenía de él. Además, le tenía especial cariño a ese coche porque antes de enfermar su padre, cuando ella aún estaba estudiando en la universidad, habían pasado muchos ratos juntos compartiendo la restauración de este. Ese coche era para ella un tesoro sentimental del que nunca se desharía.

			Subió al coche, arrancó y salió del garaje del hotel poniendo rumbo hacia su casa. Mientras conducía, le abordó también un sentimiento de preocupación por si habían entrado a robar en su casa, aunque pensándolo bien terminó desechando en parte la idea, ya que le extrañaba que Matt no le hubiera dicho algo cuando habló con él por teléfono. Tampoco le cuadraba la conexión que podía haber entre un robo con el hecho de que apareciese sin memoria en una habitación de hotel en el centro de Manhattan. Tenía sentimientos opuestos en este sentido, mucha confusión dentro de ella que no cesaría hasta llegar y ver que todo estaba bien por allí. Al salir del garaje, comprobó que estaba en lo cierto, el lugar en el que se encontraba concordaba con lo visto desde la ventana, la ubicación del hotel era en la calle 33 con la 6ª. El tráfico era bullicioso y denso, algo habitual en ese punto de la ciudad a esa hora, era hora punta y los coches se apelotonaban uno tras otro sobre el asfalto mientras hacían sonar sus cláxones. Esta situación creó en Sherlyn algo de ansiedad. Si tuviera allí su coche oficial, podría hacer uso de las sirenas e ir más rápido. Pero al cogerse los días libres, había dejado el coche en el parking de la central. Decidió relajarse, no agobiarse más con todo lo que le estaba pasando esa mañana, y para distraerse puso de fondo la radio mientras se dejaba llevar por el fluir de la cola de tráfico en la que estaba inmersa. Mientras esperaba que la carretera le fuera dejando adelantar el paso y el camino la llevara a su destino, la lluvia caía aporreando su viejo coche y los rayos iluminaban a lo lejos, ya con un atisbo de luz solar en el cielo. Pasó todo el trayecto con ese incesante y cargante dolor en su cabeza, hasta que por fin el tráfico se fue despejando; a lo lejos pudo divisar el puente Verrazano Narrows, que une Brooklyn con Staten Island, el distrito donde ella vivía.

			Staten Island es una islita costera que pertenece al estado de Nueva York. Uno de los accesos a la isla es a través de este puente que llega desde Brooklyn, y es el que Sherlyn suele coger para ir y volver desde casa a su puesto trabajo en la oficina central del FBI en Nueva York, que se encuentra situada en el Bajo Manhattan.

			Ella vivía en una casa antigua pero de aspecto majestuoso, rodeada de un bonito jardín, en el barrio de Annadale. Antes de pertenecer a sus padres había pertenecido a su abuelo materno, quien murió joven y al que Sherlyn no llegó a conocer. Este la compró cuando llegó allí inmigrando desde España. Su abuelo murió un día cuando estaba trabajando. Era arquitecto, tuvo un accidente mientras revisaba el estado de una obra. La abuela materna de Sherlyn recibió una gran cantidad de dinero a raíz del accidente, que repartió entre todos sus hijos, ya que ella vivía bastante bien, pues le había quedado una gran pensión de viudedad que, sumada a los ahorros que le había dejado su marido, tenía una buena posición social. A la abuela de Sherlyn se le quedó grande la casa familiar, además a esto se le sumaba que aquella vivienda le traía muchos recuerdos de la vida que había llevado con él, lo que hacían que se viera inmersa en una constante sensación de pena; por todo ello decidió irse a vivir a un apartamento de dimensiones más pequeñas cerca del centro de Manhattan. La madre de Sherlyn, a cambio de no cobrar el dinero que habían recibido todos sus hermanos, decidió heredar la casa de sus padres, pues la veía perfecta para formar la familia con la que siempre había fantaseado junto con el que por aquel entonces era su novio. Además, la madre de Sherlyn siempre había tenido muy buena relación con su padre. Estaba muy apegada a él, no quería deshacerse de la casa en la que se había criado, ya que le traía muy buenos recuerdos.

			Era una casa tipo victoriana, de madera laminada, pintada en color blanco. Tras la muerte del padre de Sherlyn, la casa había perdido parte de su majestuosidad, no tanto así su magia. Sherlyn la tenía un poco abandonada y eso se hacía notar en su aspecto exterior, pues la pintura estaba bastante descascarillada. La casa estaba compuesta de dos plantas, y encima de ellas había un desván. Sherlyn no solía subir, lo utilizaban para amontonar trastos viejos de su padre, ropa antigua y cosas de cuando ella era pequeña. De la parte delantera de la casa sobresalía un pequeño porche flanqueado por tres columnas y con un par de mecedoras. A su padre le gustaba sentarse allí a ver la gente pasar y mantener largas conversaciones con los vecinos hasta altas horas en los días en que hacía buen tiempo. El jardín de la casa estaba descuidado desde que su padre muriera. La hierba era tan alta que se estaba apoderando del camino de entrada a la casa. Cuando su padre estaba aún vivo, Danielle solía ayudarle a arreglar las flores y podar el césped. Danielle era una niña morena de unos 11 años, nieta de los vecinos de al lado, Joseph y Marie. Ellos eran parte de la familia de Sherlyn. Cuando los padres de Sherlyn se mudaron a esa casa, Joseph y Marie ya vivían ahí y, tras la muerte de Ed, el padre de Sherlyn, ellos le habían dado mucho apoyo moral a ella.

			Al lado derecho de la casa, pegando a la valla de separación con la casa de los vecinos, había unos mullidos rosales que daban unas hermosas rosas rojas e inundaban la entrada de la vivienda de un dulce olor. Estos siempre habían sido la debilidad de Ed. Los plantó ahí cuando Sherlyn tenía tres años, desde entonces habían crecido tanto que hoy día coronaban toda la valla de principio a fin de ese lado de la casa. Esos rosales eran a lo único a lo que Sherlyn dedicaba su tiempo para no dejarlos perder. No quería que murieran, ya que era lo poco a lo que ella se aferraba para seguir unida de algún modo al recuerdo de su padre. Esta casa era en la que Sherlyn se había criado desde que nació, en la que creció junto a su padre. También era el lecho que compartía a ratos junto a su novio Matt y el lugar donde le gustaría algún día formar una familia junto a él. Sabía que necesitaba alguna reforma, pero con esos arreglos pendientes y algo de pintura, sería el hogar ideal en el que crearían su propia familia.

			Cuando entró en casa vio que todo estaba normal. La puerta no estaba forzada, todo seguía en su sitio. La situación se le hacía cada vez más extraña. Si la puerta de su casa estaba sin forzar, ¿habría sido ella sola quien se había ido la noche anterior a dormir a ese hotel?, ¿pero por qué motivo haría algo así? Mil fantasmas rondaban su mente. Llegó a la cocina, que estaba situada al fondo del pasillo de entrada de la casa. Matt estaba sentado en una silla mirando la pantalla de su móvil cuando ella apareció en la puerta.

			—¿Dónde estabas, cielo?

			—Es una larga historia, siento llegar tarde. ¿Nos vamos?

			Sherlyn prefirió no contarle nada a su novio sobre lo que había pasado. Con la muerte de su padre reciente y el estrés sufrido por el caso del asesino del beso, Matt ya se había preocupado bastante por su estado de salud, no quería que se alertara si se enteraba de lo que le acababa de suceder.

			—Tengo que subir un momento a la habitación, espera aquí.

			Antes de irse con Matt, Sherlyn pasó por su cuarto para dejar los trozos blancos que había recogido del suelo del hotel. Subió a la planta de arriba de la casa, entró en su habitación, fue a los pies de su cama, se agachó y apartó la alfombra que tenía ahí colocada. Debajo de esa alfombra, Sherlyn tenía instalada una caja fuerte que usaba habitualmente para guardar su arma y su placa. Escondería allí los restos mientras encontraba algo de tiempo para mandarlos a analizar y ver si podía sacar con ellos algún dato que le arrojara luz sobre lo ocurrido aquella extraña noche. Cogió una bolsita blanca de dentro de la caja fuerte, metió los restos, volvió a cerrarla y puso encima de nuevo la alfombra. Ya que estaba en la planta de arriba, que es donde Sherlyn guardaba su botiquín médico, aprovechó para tomarse una pastilla para el dolor de cabeza. Agarró el vaso que había encima de su mesita de noche, lo llenó de agua en el grifo del lavabo del baño de su habitación, y luego abrió el botiquín para coger un medicamento con el que cesase ese dolor aún presente.

			Tras tomar la pastilla volvió a la cocina.

			—Matt, ¿dónde estás? —gritó Sherlyn.

			—Estoy sentado en el porche, sal.

			Sherlyn se dispuso a salir hacia la puerta de casa para encontrarse con Matt y así partir hacia Woodbridge, pero antes se acercó al frutero para coger un par de manzanas para el camino. Como no había comido nada desde la tarde anterior, el hambre flaqueaba sus fuerzas.

			Cuando salía de la cocina para marcharse se percató de que frente a la panera había algo que no le resultaba familiar. Cuando se acercó, advirtió que era un lápiz de labios color rosa fucsia que no había visto nunca, no era suyo ¿Qué hacía ese labial en su cocina y quien lo había dejado ahí? Esta era la mañana más rara que Sherlyn recordaba, con la paradoja de no recordar nada. Pero como llevaba haciendo toda la mañana, debía dejar a un lado esos asuntos para que Matt no sospechara. Volvió a subir las escaleras, guardó el labial en la caja fuerte de su habitación, bajó de nuevo a la planta principal de la casa, salió por la puerta y se reunió con Matt. Ambos subieron al coche poniendo rumbo a Woodbridge, donde pasaron un entrañable día. Durante ese día, Sherlyn pudo poner la cabeza en otra cosa y dejar de lado su extraña vivencia la noche anterior.

			Después de pasar todo el día en el parque natural, una vez anocheció, volvieron a casa. Matt dejó a Sherlyn en su casa, ese día tampoco dormiría con ella, pues debía salir a la mañana siguiente a un viaje de trabajo, por lo que pasarían unos días sin verse.

			Desde que ocurrió el suceso del hotel, sin Matt merodeando por allí para darle un poco de movimiento al día a día de Sherlyn, esta se encontraba rara, sin apenas fuerza en el cuerpo para hacer nada. Durante esos días que pasó sola, Sherlyn no salió de casa, se pasaba las horas adormilada, deambulando del sofá a la cama. La mañana del 3 de noviembre, a eso de las 7:00 de la mañana, estaba Sherlyn recostada en el sofá con los ojos cerrados cuando su teléfono sonó. Lo cogió de la mesita auxiliar que tenía al lado del sillón para mirar la pantalla del móvil, entonces vio que el número que aparecía era el del trabajo de Hoover, su superior. Aún medio dormida y sin fuerzas apenas para esbozar palabras contestó:

			—Packard, ¿dónde estás? Necesito que vengas a lo largo de esta mañana a mi oficina, lo antes posible. Tengo que hablarte sobre algo que acaba de caer en mis manos. Tú eres una de mis mejores agentes y debes ayudarme con ello, tienes que estar al mando —dijo con voz algo temblorosa al otro lado Hoover.

			Hoover era el jefe de Sherlyn, un hombre de unos 50 años, alto y de buena apariencia, con el pelo totalmente negro, sin ninguna cana a pesar de su edad. A Sherlyn Hoover le solía transmitir mucha confianza y paz. Era un hombre muy sereno que siempre mantenía la calma, rebosaba de sabiduría por la experiencia que los años le habían brindado. Da igual lo fea que se pusiese la situación, Hoover sabía controlarla y cómo salir airoso de ella, siempre intentaba infundir seguridad y enseñanza a los agentes a su cargo.

			—Hola, Hoover, estoy en casa, ahora voy, señor —le contestó Sherlyn colgando el teléfono.

			A Sherlyn le extrañó ese temblor en la voz de Hoover. Se oía tan nervioso que notó la tensión colarse a través de los agujeros del auricular del teléfono. Algo muy grave debía de haber pasado para que él estuviera así y la llamase para, incluso, interrumpir sus días de descanso.

			Sherlyn se levantó del sofá a duras penas para subir al baño a ducharse. No sabía por qué le pesaba tanto el cuerpo desde hacía unos días, pero algo importante estaba pasando en la oficina para que Hoover hubiera tenido que recurrir a ella, por lo que tenía que poner todos sus sentidos en el caso que a su jefe le acababa de llegar. Se vistió su traje de trabajo, cogió de la caja fuerte el arma y la placa y bajó a la cocina. Se tomaría un par de tazas de café antes de salir de casa, a ver si con eso podía espabilarse. A pesar de su aturdimiento, a Sherlyn no se le había ido de la cabeza en aquellos días el suceso del hotel, el por qué y cómo apareció ella allí. Pero en ese momento eso ya debía dejarlo atrás, coger fuerzas y poner la mente a cero antes de llegar a la oficina.

			Un nuevo reto se planteaba ante ella en su trabajo la misma semana que tenía esta laguna en su vida, pero ella era fuerte, sabría cómo capear todo y lidiar con ello. Era una de las mejores agentes del FBI de Nueva York, le apasionaba lo que hacía y le dedicaba a su trabajo cada momento de su vida. Su superior había confiado en ella para ponerla al mando de algo importante; por ello lo que pasara en su vida personal ahora mismo debería quedar a un lado.

			Cuando terminó de tomarse el café, cogió las llaves de su Mustang para irse. Al salir y mirar hacia la casa de los vecinos, vio a Danielle frente a la ventana del comedor con cara de sueño y un vaso de cristal vacío en las manos. Se fue hacia ella y la niña, al verla, le esbozó una sonrisa y abrió la ventana. Sherlyn le dio los buenos días y le pidió cariñosamente si podía pasarse y arreglar el jardín cuando terminara la escuela. Esa mañana, al salir de su casa, Sherlyn tomó la determinación de que ya era hora de ir poniendo un poco de orden en esa casa, ya había pasado un tiempo desde la muerte de su padre, a él no le gustaría ver la forma en que se encontraba su jardín. La niña accedió gustosamente, Sherlyn sacó un billete de su bolsillo, se lo dio, besó su mejilla y subió al coche para poner rumbo hacia la oficina. Aún tardaría un poco en llegar, ya que desde su casa hasta la oficina había cuarenta minutos de camino.

			Mientras conducía hacia la oficina, iba haciendo algún que otro intento por recordar todo, pero fue en vano, por ello justo en el momento en que aparcó el coche en su plaza de aparcamiento del trabajo se deshizo de todos esos demonios que nublaban su mente, para así dejar espacio en su cabeza para lo que estaba por venir.

			Capítulo II

			Sherlyn Packard era la hija única de Ed y Carol. Fue un bebé muy deseado por sus padres. Ellos llevaban años intentado concebir. Carol siempre había soñado con tener una gran casa con un jardín enorme lleno de animales y muchos niños correteando por todos lados, pero la madre de Sherlyn tenía problemas de fertilidad. Sus sueños de formar una familia grande, se fueron frustrando poco a poco con el paso de los años. Llevaban mucho tiempo buscando un bebé, pero ningún mes llegaba para ellos la esperada noticia. Ya se estaba haciendo demasiado tarde para ellos por su edad, la mochila de la decepción les pesaba cada vez más; así es que, finalmente, Carol tuvo que pedir ayuda económica a su madre para, con ese dinero, acudir a una clínica de fertilidad. Por aquel entonces era un tratamiento bastante caro, eran pocos los sitios a lo ancho y largo de todo el país en donde realizaban esta práctica. La madre de Carol tenía muy buena posición económica, no le costaba darles a sus hijos el dinero que necesitasen, pero, aun así, a Carol no le hizo mucha gracia tener que recurrir a ella. La relación entre ambas nunca había sido buena; había muchas tiranteces por parte de Carol desde que su padre había muerto, pero viendo que esa era la única oportunidad que le quedaba para poder formar familia junto a Ed, acabó aceptando su dinero.

			Según cuenta Ed, justo una semana antes de aceptar la limosna de su madre, Carol desapareció por varias semanas. Nadie sabía dónde había ido, ni el porqué de esa repentina desaparición. Toda la familia trató de buscarla, pero no supieron nada de ella hasta que un día, sin dar motivo ni explicación, volvió a aparecer en la vivienda familiar como si nada hubiera pasado. Ese mismo día en que apareció, hablo con Ed y le dijo que había estado pensando y reflexionando sobre el dinero; que aceptaría el ofrecimiento de su madre, aunque ello supusiera una deshonra para ella. Tras hablar con su marido se fue a casa de su madre a contarle su decisión; tendrían un bebé con su dinero, siendo su madre quien la acompañara ese mismo día a iniciar todo el proceso en la clínica. Pasaron aun así un par de años más tras varios intentos de tratamiento y algunos abortos, hasta que Carol consiguió quedarse embarazada de Sherlyn. Cuando en la clínica le dieron la noticia de que el embrión había agarrado bien a su pared uterina, que un bebe suyo vendría a este mundo para formar su proyecto de familia soñada junto a Ed, ella no se lo podía creer y siguió con esta incredulidad hasta que Sherlyn nació y la tuvo entre sus brazos.

			Desde que Sherlyn nació, su padre siempre la había malcriado; ella era la niñita de los ojos de Ed, quien siempre intentaba darle todo lo que quería. Dentro de las posibilidades que el sueldo de Ed le permitía, nunca le faltó de nada. Por el contrario, su madre siempre había sido una mujer bastante estricta, con muchas normas para ella, exigiéndole a cada paso ser muy disciplinada, tanto en casa como en la escuela. Aun así, Sherlyn ha sido una niña muy feliz en su infancia, se crio rodeada por el amor de su padre y su abuela materna. En el colegio era muy lista y sacaba todas las asignaturas con unas notas impecables. Los idiomas los dominaba con exquisitez. Incluso aunque ya en casa no se hablara español, ella lo entendía desde pequeña a la perfección; ya con los años se esmeró en pulir la lengua matriz de su abuelo.

			La madre de Sherlyn siempre había llevado encima la culpa de no haber podido tener una familia grande, un hogar lleno de hijos. En su casa eran 7 hermanos, y todos ellos habían tenido más de tres descendientes. El hecho de que ella fuera la única de su familia en tener problemas de fertilidad creó una losa en su vida con la que no supo cargar e hizo que se fuera separando cada vez más de su marido y su hija. Se construyó un mundo paralelo al de su familia, en el que su única compañera era la soledad. Desde que Sherlyn tenía uso de razón, Carol siempre había estado atormentada por la idea de no haber tenido hijos, y las peleas en su casa siempre empezaban haciendo alusión al mismo tema. La distancia entre sus padres era cada vez mayor y las riñas más constantes. Hubo un punto en el que ya discutían casi por cualquier cosa, hasta que llegó un momento en que dejaron de hablarse, solo se dirigían la palabra para situaciones en las que no les quedaba otra alternativa.

			Sherlyn recuerda que un día su padre, de repente, empezó a dormir en el sofá, dejando de compartir cama con su madre. Desde ese día, la madre empezó a salir cada vez menos de la habitación. Hacía prácticamente toda su vida ahí, encerrada dentro de esas cuatro paredes, hasta tal punto que incluso a veces llegaban a pasar días en los que Sherlyn y Ed no veían a su madre.

			Ed, su padre, era todo lo contrario a su madre: el hombre más dulce del mundo. Siempre estaba dispuesto a ayudar a quien se lo pidiera. Tenía multitud de amigos, se llevaba muy bien con todos los vecinos del barrio y desde que Sherlyn tenía memoria recordaba que la sonrisa nunca se borraba de su cara, una sonrisa perenne en su cara era el rasgo que más caracterizaba la personalidad de Ed. Solo hubo un día, que ella recordase, en que esa eterna sonrisa se le esfumó. Era un sábado por la mañana, Ed y Sherlyn llegaban juntos a casa del mercado donde habían estado comprando algo de verdura, Sherlyn contaba con apenas 7 años. De camino a casa Ed le había dado una bolsa con un par de plátanos a su hija para que la niña sintiera que lo estaba ayudando, y ella, muy ilusionada, cargó con la bolsa sin rechistar durante todo el trayecto a casa. A Sherlyn desde muy pequeña le apasionaba ayudar a su padre en todo, y a él le encantaba que ella sintiera que lo hacía y conseguir que así ella se sintiera feliz. Era un día de primavera algo caluroso. Nada más entrar en la cocina Sherlyn dejó la bolsa encima de la mesa, cogió un vaso para beber agua porque había llegado cansada y con mucha sed. Mientras su padre colocaba la compra en la nevera, ella se fue escaleras arriba canturreando con el vaso de agua en la mano camino a su habitación a colocar, en el armario de su habitación, la chaqueta que se había llevado al mercado. Ya una vez en la planta de arriba de la casa, a la altura del cuarto de sus padres, oyó que del interior de la habitación salían ruidos raros, la puerta estaba cerrada. Eso extrañó a Sherlyn, ya que esa habitación siempre se caracterizaba por el silencio, pues era el único ruido que salía de allí. Preocupada por si le estaba pasando algo a su madre, abrió la puerta dando un portazo contra la pared, y entonces vio a su madre desnuda de espaldas a Sherlyn encima de la cama y, bajo ella, un hombre desconocido también sin ropa. La niña, que llevaba el vaso con agua en las manos, se llevó tal susto a causa del impacto que le causó esa imagen en la retina, que pegó un chillido atronador, el vaso cayó contra el suelo y se rompió en mil pedazos. El padre de Sherlyn, al escuchar las voces de su hija, corrió apresurado desde la cocina hasta la puerta de la habitación donde ella se encontraba. cCando vio la imagen de lo que estaba sucediendo cogió en brazos a su hija, le tapó los ojos y se la llevó apresuradamente hasta coche. Ed arrancó el coche, le puso el cinturón a su hija y comenzó a conducir. La niña iba pálida, petrificada, sentada en el asiento junto a su padre. A Sherlyn enseguida le resultó familiar ese camino, ya que lo hacía bastante a menudo: iban a casa de su abuela materna. Durante el rato que tardaron en llegar no dejó de mirar a su padre fijamente. Mientras Ed conducía le resbalaban las lágrimas por la mejilla, pero se pasó todo el trayecto sin decir palabra. Cuando llegaron metió a la niña en el salón y le pidió a su abuela que saliera con él fuera de la casa. Mientras ellos hablaban fuera, Sherlyn los observaba desde la ventana del comedor. No duró mucho la conversación, pronto el padre volvió dentro, donde estaba su hija, dio a Sherlyn un beso en la frente, le dijo lo mucho que la quería y se marchó.

			Ed era agente inmobiliario, dedicaba mucho tiempo a su trabajo, por lo que, después del colegio, Sherlyn pasaba las tardes en casa de su abuela, por eso no le resultó extraño que a raíz de ese día pasara toda una semana con ella. Durante todos los días de su estancia en casa de la abuela, un par de veces al día Ed llamaba a su suegra para ver cómo se encontraba su hija. Además, Ed no faltaba a la cita con su hija cada una de esas noches, y cuando Sherlyn estaba ya dormida, su padre iba hasta la casa de su suegra para darle un beso en la frente a su hija y desearle dulces sueños. La arropaba y le susurraba en el oído alguna palabra de amor y consuelo. Su padre intentaba no despertarla, pero era el único momento del día que Sherlyn ansiaba con todas sus ganas para poder tener a su padre, aunque fuera por un momento; por ello nunca terminaba de quedarse dormida hasta que su padre aparecía y le dedicaba ese rato, dejándola cuando se marchaba con un halo de paz tras el que conciliaba plácidamente el sueño. Desde esa fatídica semana, ya después en casa, hasta que Sherlyn se fue a la universidad, esto se convirtió para padre e hija en un rito que repetían cada noche. Si su padre antes ya la quería de una manera incondicional, desde que eso pasara su amor por ella se forjó más expresivo y acrecentó su instinto protector hacia su hija; después de lo que la niña había tenido que ver, no quería que su dulce e inocente hija volviera a pasar por una situación que la hiciera sufrir lo más mínimo.

			Por fin, un sábado por la mañana, Ed volvió a casa de la abuela para recogerla definitivamente. Sherlyn recuerda cómo nada más verlo aparecer por la puerta del comedor, se fue corriendo hacia sus brazos y así, fundidos en un impetuoso estrujón, pasaron varios minutos. Ese día se fueron de nuevo los dos juntos de vuelta a su casa.

			Al llegar ni su madre ni sus cosas estaban ya allí. Desde ese día, Sherlyn y su padre Ed vivieron solos, sin saber nunca más sobre la existencia de su madre. Eran tan ínfimos el cariño y la unión que Sherlyn sentía por su madre que nunca la echó de menos, con la figura de su padre, haciendo de padre y madre a la vez, a ella le valió para suplir todo lo que la mujer hubiera podido aportar a su vida. Desde ese día todo cambió en esa casa: Sherlyn recuperó su cuarto, cesaron las peleas y la calma volvió a reinar en el hogar. Al irse su madre se fue tras de ella todo el tormento que su presencia aportaba a la convivencia familiar. Sherlyn nunca había hablado con su padre de este tema, pero fue el único día en que ella vio cómo el corazón de su padre se partía en mil pedazos. Aunque la sonrisa volvió a su cara los días posteriores —esa sonrisa, eternamente presente en la cara de Ed como una sinergia que forma parte de ella—, no volvió a ser la misma, quizás porque desde este día, su padre tuvo una espina en el corazón que nunca se terminó de ir.

			A Sherlyn, desde pequeña, ya le entusiasmaba el mundo de los detectives. Su padre la aficionó a sentarse junto a él los fines de semana a ver series policiacas en la televisión por cable. Ed no lo sabía, pero inconscientemente le hizo descubrir a su hija ese mundo que, poco a poco, fue haciendo crecer en ella algo que le apasionaría, a lo que incluso dedicaría su vida años más tarde.

			Era una niña muy curiosa, siempre andaba preguntando el porqué de todo. Cuando hacían reuniones familiares, ella se encargaba de crear una historia en su mente que después contaba a sus primos, los cuales la miraban embelesados por sus relatos. Tras esto, la niña, que ya había ido dejando pistas por toda la casa antes de que nadie llegara, ayudaba a sus primos a buscarlas para así resolver el misterio y darle un final a su historieta.

			Sherlyn era la más pequeña de todos los primos, pero era la que más imaginación tenía. Sus primos siempre estaban deseando ir a su casa para ver qué fábula se había inventado esa vez, y nunca terminaban decepcionados, porque Sherlyn siempre les sorprendía. A ella le gustaba crear esos enredos incluso más aún que a sus primos. Tanto disfrutaban todos, tan alucinantes eran sus invenciones, que estando en la universidad seguían jugando a este juego en las reuniones. A su familia le gustaba buscar excusas para reunirse, solían hacer comilonas en fechas señaladas, como por Acción de Gracias o el 4 de julio, además de los cumpleaños de cada uno de ellos.

			Una vez en la universidad, ella se decantó por estudiar medicina forense y criminología, llevaba las dos carreras a la vez. Sentía tanta pasión por estos dos temas que no le costaba ningún esfuerzo mantener el ritmo que ello suponía y sacar buenas notas en ambos campos. Tras 7 años en la universidad, se graduó cum laude, obtuvo sus doctorados y en poco tiempo encontró trabajo. A los pocos meses de terminar su graduación, la llamaron del instituto forense de Nueva York, donde empezó como becaria a cargo de un hombre mayor, bajito, con una prominente barriga y una abundante melena canosa llamado Paul. Paul era un tipo inteligente, muy minucioso en su trabajo e inculcó toda su sabiduría a Sherlyn. Paul gozaba mucho con las ganas e interés por el conocer y el saber que demostraba Sherlyn. Se juntaron la curiosidad de ella y las ganas de promulgar su legado de él; por ello Paul fue uno de los referentes en la carrera de Sherlyn. Además, por sus años como jefe del instituto forense y su amplia experiencia, lo habían puesto al frente como máximo responsable de llevar las autopsias de los casos de homicidio más complicados del FBI de Nueva York. Su puesto en este cargo coincidió con el tiempo en que Sherlyn entró como práctica en el instituto forense, por lo que trabajó codo con codo junto a él para resolver este tipo de autopsias.

			Realizando esta práctica junto a su profesor Paul, fue donde Sherlyn conoció a Hayden Hoover, su actual jefe. Por esa época Hoover era un agente especial al mando en la oficina del FBI de Nueva York. Gracias a los años que llevaban trabajando codo con codo en casos de homicidio, Hoover y Paul se habían hecho ya casi amigos, había una gran confianza entre ellos. A pesar de recibir las fotos e informes de las víctimas electrónicamente, Hoover era de la antigua escuela, le gustaba supervisar todo al dedillo y estar encima de cada paso de la investigación que le asignaban, por lo que pasaba largos ratos junto a Paul en el instituto forense cuando había que hacer la autopsia de las víctimas. Incluso echaba una mano a los forenses aportando su punto de vista sobre la situación que le concernía en ese momento. Por aquel entonces Sherlyn era la novata del instituto médico forense. Aun así, siendo la novata del lugar, Hoover había visto desde el principio algo especial en ella y después de hablaer con Paul del caso, le gustaba ver cuál era el punto de vista que Sherlyn podía aportar al caso. La capacidad de Sherlyn para encontrar un nuevo enfoque diferente a todos los demás sobre el caso era increíble. A Hoover le gustaba la manera que tenía ella de involucrarse a nivel psicológico, cómo ambicionaba y lograba meterse en el personaje sacando el perfil del asesino, tratando de ponerse en su pellejo, pensar como si fuera ella la que cometía aquel crimen construyendo así todo tipo de patrones en torno al asesinato. Hoover veía con esto que había un don en ella. Muchos agentes del FBI nunca habían llegado a tener esa cualidad que ella poseía, esto era algo innato que se tiene desde que se nace, y Sherlyn lo tenía. Su aprendizaje, su fuerte sentido de la intuición y la sabiduría aportada por Paul se hicieron notar muy pronto en el carácter de trabajo de Sherlyn. Hoover le decía que parecía que los cuerpos le hablaran, ella veía cosas en segundos que a un forense cualquiera le hubiera tomado días poder vislumbrar. No necesitaba hacerles muchas pruebas a los cuerpos y ya podía deducir cómo había muerto, qué lesiones le habían provocado al cadáver o cuál era el arma con la que se había cometido el crimen. Era espectacular el sexto sentido que tenía para esto, ponía las ganas y el entusiasmo que tiene un niño pequeño con un nuevo mundo delante de sus ojos por descubrir. Por aquella época Hoover le dijo una frase que rondaría en la cabeza de Sherlyn durante años y que sería el detonante por el que decantara su futuro hacia el FBI: «Si pusieras todo este talento en atrapar a quien lo hizo, evitarías que muchas de estas víctimas llegaran aquí. A un asesino le resulta inquietantemente fácil matar, y tú posees la innata capacidad de ayudar a resolver uno de los máximos tabús de la mente humana, como es la capacidad de quitar la vida de otra persona, porque consigues meterte en la mente del asesino con facilidad. Podrías alcanzar a anticiparte a ellos, evitando así la muerte de muchas personas».

			Habían pasado ya tres años desde que Sherlyn trabajara como forense cuando un día llegó al instituto el cadáver de un niño que contaba con la edad de 7 años. Este hecho hizo tanta mella en Sherlyn que desde que llegara el cuerpo a la morgue se involucró totalmente en el caso. Pasó noches enteras apenas sin dormir para intentar hacer todo lo que estaba en su mano y ayudar a esclarecer el caso cuanto antes, incluso se involucró fuera del trabajo de la mano de Hayden Hoover para dar con el asesino del niño; finalmente llegaron al desenlace de que su padrastro fue el que había hecho de verdugo del niño, lo había torturado casi desde que era bebé, había abusado sexualmente de él. El niño había pasado un infierno en vida junto a este sujeto para terminar con el peor de los desenlaces para él; cuando el hombre vio que el niño ya tenía una edad considerable y se podía ir de la lengua, entonces terminó por asesinarlo. Encontraron en su cuerpo fracturas de bastante tiempo atrás, a pesar de su corta edad. Cuando dieron con el asesino y Hoover lo detuvo para que ingresara en prisión, fue tal el alivio y la satisfacción la que sintió Sherlyn que este hecho supuso un punto y aparte en su carrera. A raíz de esto e influenciada por la insistencia de Hayden Hoover para que trabajara con él, Sherlyn decidió dar el paso, haría las pruebas de acceso al FBI. El tiempo que estuvo trabajando bajo el mando de Paul era suficiente para poder tener méritos para acceder al FBI. Además, ella ya notaba que su vocación iba a más, por lo que necesitaba seguir engordando sus ganas de saber, su curiosidad y las ganas de llegar al final en los casos de los cadáveres que investigaba; a ella le apasionaba la idea de ver cómo y porqué estos cuerpos habían llegado a sus manos. Le encantaba fantasear, ponerse en el lugar del asesino, pensar qué sería lo que lo impulsaba a hacer eso a las víctimas.

			Con la enseñanza de Paul y los consejos de Hayden pasó las pruebas de acceso con facilidad e ingresó en el FBI. Al pasar la prueba de acceso, antes de empezar a trabajar como agente al mando de Hayden Hoover, tuvo que hacer 21 semanas de prácticas en Virginia, en las oficinas centrales del FBI. De pequeña Sherlyn había soñado y fantaseado con todo ese mundo mientras compartía el tiempo en el sofá junto a su padre viendo películas, por lo que esos meses en Virginia fueron como un juego para ella. En esos 5 meses estaba tan involucrada en su adoctrinamiento que apenas vio a Ed. Tan solo una vez su padre viajó hasta Virginia en un fin de semana para verla. A Ed esto no le importó porque sabía la pasión e ilusión que sentía su hija, veía cómo sus sueños se estaban convirtiendo en realidad.

			Cuando terminó sus prácticas y volvió a Nueva York, Hayden Hoover ya había sido ascendido a director de su oficina. Y como máximo responsable de la oficina de Nueva York lo tuvo fácil para conseguir que Sherlyn empezase a trabajar en Nueva York bajo su mando. Sherlyn, tardó poco tiempo en sobresalir como una de las mejores agentes de la oficina dada la dedicación y devoción con que hacía su trabajo; para ella eso era su vida, un sueño cumplido.

			Aunque fuera un hombre de pocas palabras, Ed siempre había apoyado a su hija y le hacía sentir su orgullo por todo lo que estaba consiguiendo. Todos los domingos Ed se juntaba con sus amigos para pescar en el muelle Dorothy Fitzpatrick, allí siempre solía presumir ante ellos con recortes de periódicos de todos los casos que su hija iba resolviendo. Cada domingo, sin falta, como si de una cita se tratase, Ed acudía a ese muelle a pasar el día. Daban las 7 de la mañana, ya estuviera lloviendo, nevando o tronando; ninguno de los 3 amigos faltaba ese día a la cita. Era rara la ocasión en que uno de ellos fallase.

			Ya estaba disfrutando de su jubilación cuando un día Ed sintió un fuerte dolor en la zona del pecho. Sentía ese dolor perenne la mayor parte del día. Era algo constante que no se iba. Al principio los médicos creían que tenía algo de bronquitis. Dada su afición a los domingos en el muelle, pues por aquellos días en que el dolor comenzó la humedad era muy fuerte, pensaban que habría pillado algo de frío que, por su edad, podría haberle afectado los pulmones. Estuvo un mes tomando un tratamiento que le había mandado su doctor, pero viendo que el dolor no cesaba, Sherlyn se encargó de llevarlo a varios especialistas de Nueva York para contrastar el diagnóstico. Al final descubrieron que Ed padecía cáncer de pulmón. Ed no era un fumador habitual, pero cuando se sentaba en el porche de casa los fines de semana, le gustaba encenderse un puro mientras disfrutaba de su charla con los vecinos. Sherlyn le había reñido en multitud de ocasiones, pidiéndole que no lo hiciera, pero sus palabras caían en saco para Ed, pues era un hábito que venía arrastrando desde hacía ya muchos años, y del que él disfrutaba, siendo un granito más que se sumó a la pila de factores para desarrollar ese cáncer, que al final le quitó la vida.

			El cáncer estaba ya en un estado bastante avanzado cuando lo diagnosticaron, estaba en fase de metástasis, había afectado a más órganos. Aun así, los médicos querían intentar salvar a Ed, que se sometió a largas sesiones de quimioterapia y tratamientos, pero lo único que estaban consiguiendo estos tratamientos era que su padre, poco a poco, se fuese apagando y consumiendo como una flor cuando se marchita. En la última etapa de su vida, Ed ya no se valía por sí mismo, y fue cuando metieron en casa a una enfermera interna para que cuidara de él 24 horas, ya que su hija, debido a la dedicación que demandaba su trabajo, contaba con poco tiempo libre y no podía atender a Ed como se debía, además de que Ed tampoco consintió que ella renunciara a su pasión por cuidar de él. Ya por esa época tenía que hacer uso de respiradores, por lo que requería unos cuidados específicos que solo una profesional podía brindarle. Había días, incluso, que toda la medicación que tomaba era insuficiente y tenían que sedarlo con morfina para que no sintiera el dolor.

			Eran las doce de la mañana de un uno de octubre, Sherlyn se encontraba de servicio cuando sonó el teléfono, y al contestar recibió esa noticia que sabía que tarde o temprano llegaría, pero nunca desearía haber recibido: la enfermera le comunicaba que su padre había fallecido, la había dejado para siempre. Por un lado sintió cómo el dolor doblegaba el pecho, pero, a su vez, también sintió la calma de saber que él ya no sufriría más esos terribles padecimientos y se encontraba descansando en paz.

			Su jefe, Hayden, la había apoyado mucho el tiempo que duró la enfermedad. Luego, tras la pérdida de su padre, mantuvo una actitud muy cercana y cariñosa hacia ella. Desde que la conociera, Hayden veía en Sherlyn a la hija que nunca tuvo: cariñosa, atenta y una gran agente, estas cualidades hicieron que Hayden le cogiera mucho cariño y sintiera una especial cercanía hacia ella, y el cariño que su jefe sentía por ella hacía que sus compañeros le tuvieran recelo, por lo que Hayden intentaba ocultar estos sentimientos delante de todos para no perjudicar a Sherlyn en la oficina. Hayden sabía de la historia sucedida con su madre y todo lo apegada que había vivido siempre a su padre, por lo que desde que su padre muriese se implicó un poco más en la vida de Sherlyn fuera del trabajo.

			Ed había ido forjando, poco a poco, una gran amistad con Hayden, eran más o menos de la misma edad; Ed se había dado cuenta de todo lo que Hayden había ayudado a su hija para que esta consiguiera sus sueños e intentaba devolvérselo a su manera. Congeniaron rápido, forjándose un gran lazo de unión entre los dos hombres, hasta tal punto que incluso Ed lo había llevado más de una vez a su sagrada cita de los domingos con sus amigos. Hayden vivía solo en Nueva York y, aunque poseía buenos amigos en la ciudad, tenía lejos a su familia. Su apego a la vida de Sherlyn y Ed llegó a tal punto de unión que incluso ya hacía un par de años que pasaba el día de acción de gracias junto a Ed, Sherlyn y toda su familia. Es por todo esto que Hayden se vio en la obligación moral de ayudar a Sherlyn a organizar el funeral de su ya amigo Ed. Tal y como él les había pedido en varias ocasiones en sus últimos días, le celebraron una gran fiesta de despedida con música, comida y todos sus familiares y amigos reunidos para darle el último adiós. Ed era tan querido que acudió mucha gente a su funeral. Después de celebrar el funeral, se reunieron todos en casa de Sherlyn. Era tal el gentío que se juntó, que tanto dentro de la vivienda como fuera en el jardín, estaba todo repleto de gente, no cabía ni un alfiler en aquella casa. Fue un día muy bonito y a la vez triste para Sherlyn. A Ed le hubiera encantado verlo, se hubiera sentido lleno de gozo de ver que todo el cariño que había dado en vida le era devuelto de alguna manera de esa forma tan emotiva. Sherlyn recordaría de por vida ese día con ternura, llenaría su memoria con todo el cariño y los comentarios bonitos que toda esa gente le hizo sobre su padre.

			Capítulo III

			Eran las 09:00 horas de la mañana del tres de noviembre cuando Sherlyn llegó a la oficina. Se subió en el ascensor y pulsó el botón del piso donde se encontraba su unidad y el despacho de Hayden Hoover. A Sherlyn no le gustaban los ascensores, nunca le habían gustado. Ya de muy pequeña recordaba cómo su padre la subía a regañadientes mientras a ella le daba pavor tener que subir en ese espacio tan pequeño, cerrado, sin ventilación y rodeada de gente que se apelmazaba formando una piña en torno a ella. Aunque este no era un ascensor pequeño, la subida se le hacía eterna. Para frenar la ansiedad que le provocaba ascender en esa caja cuadrada se dedicaba a formar en su cabeza imágenes felices, a la vez que miraba fijamente cómo los números iban sumando cifras en esa pequeña pantalla hasta llegar a su planta, la número 7 en este caso, y así poner fin a ese tenso momento. La planta donde se encontraba la mesa de Sherlyn era un espacio diáfano compuesto por mesas individuales, con gran separación entre unas y otras. Al salir del ascensor vio que la mayoría de sus compañeros estaban allí, cada uno sentado a su mesa trabajando en sus casos, concentrados en su trabajo. Estaban tan ocupados que apenas levantaron la mirada cuando ella salió del ascensor, acostumbrados al trasiego de gente que pasaba, y no
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